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considero buenas, deplorando su obcecación. 
Tomás, no te molestará más este amigo, á quien 
no quieres comprender. Aguardo eu mi casa, 
hasta mañana, la proposición que te dignes ha­
cerm~. Quédate con Dios ... (Da la mano á Orn­
eo. Éste se la estrecha con frialdad.) ¡Qué triste 
me voy ... y qué daño me has hecho! (Üon emo­
ción muy bien fingida.) Dios te lo perdone. Y us­
ted, Augusta, sea feliz, ignore siempre cuánto 
me duelen sus palabras incisivas y desdeñosas, 
y siga siendo compañera de este buen hombre, 
siga siendo ornamento de la sociedad y orgullo 
de su familia y de sus amigos. Dios quiera que 
pueda apreciar algún día que este infeliz no 
merece ser recibido tan mal. Adiós. (Retirase 
afectando prq/111,da ajl,icció1i. Para si, en la p11er­
ta.) ¡ Negocio destripado!. .. ¡ Maldita sea mi suer• 
te, y mala peste os devore, cuáquero indecente 
y virtud relamida! Si buen p·unto es él, buena 
punta es ella ... Vol veré. (Sale.) 

ESCENA JX 

AUGUSTA, Onozco. 
ÜROZCO. 

¡,Has visto qué farsante, qué monstruo de as­
tucia? 

AUGUSTA, recostándose en un silló1!. 
Deja, deja que me reponga del terror que ro 

causa. No lo puedo remediar. 

REALIDAD.-JORNADA l!! 241 

Onozco. 
¡,Terror, por qué? A mí . 

histrión perfecto· pero fe causa l'l_sa. Es un 
la máscara que u~a set yo e calo la mtención; 
veo la cara del truhán ::~~~~:~:tt a_m1

1
·s ojos, y 

cas del falso amio-o ªJº as mue-º . 
AUGUSTA. 

¡Qué hombre! Cuéntame ·Q é 
Yo rabiaba de curiosidad . • u , te proponía? 
puerta. Pero no pude e t ' Y abn un poco la 
te d 

n erarme bien c , 
n er algo de una obl"o- .. . ... rer en-1oac10n olvidada 

Oaozco. 
De las que llamamos Proctoi· y B arry. 

AUG!:STA. 
tPero es leo-ítima~ Por . 
z de falsifi~ar la . -rie ese pillo sería ca­
ntimientos. escr1 ura como falsifica los 

Oaozco, pensativo. 
Es legítima. No creas que 

rimiento. Puesto que la bl" ""me_ pesa su, descu-
. ás que se presente de u:a i;:~1~n e~1s¡rn, vale 
dad de que no hay . · engo a segu­
. ha prescrito ó no mngdunla otra. Respecto á 
· • pue e iaber dudas y d 
o _un a bogado travieso con el , ' e 
disposiciones que rige~ sobre ~IIl fin d~ leyes 
ntraría fundamentos leg I a matel'!a, en­
cancelación. ª es en que apoyar la 
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AUGUSTA. . . 
, t b dad te llevara á transigir; 

y o tean que u ,ºn I de conciencia pudie-
1, ue tus cscrupu os . t· · 

rece e q . d 'ictico de ]a ¡us ic1a. , ue el senti o pr, h 
ran mas q_ usto ue por esta vez as 
Pero he, visto] cdont g filosoqfias y que te resistes 
uesto a un a o us . ' t pao-ar una deuda presenta. 

º ORozco despues de iina pausa. 

H.. , a estls en un error. No has penetrado 
IJa fil , 

mi pensamiento. 
AuGUSTA, alarmada. 

Pues ~entonces ... ? 
ÜROZCO, 

contando ron el dédalo de nuestras 
Aunque'. " la rescripción, yo no 

leyes, pudiera sostdene1d:itirla y el crédito ese, 
1 dmito no pue O a ' 
a a ' d rlebe paO'arse. corao deuda sagra a, º 

• cruzando las rna11os. 
AUGUSTA, 'do que 

. d d de mi pobre man · Dios mío, ten pie a 
1 ' 1 

ha perdido la razon. ÜRozco. 

. . . . uzo-ues tan de ligero 
No digas disparates, m J :' d , Voy 

rendido bien to avrn. 
lo que no has_comp . to y el plan que 
explicarte m1 pensamien ' 

concebido ... AUGUSTA, inquidisima. , 
. 1 . serás ca paz de de¡a 

Tomas de m1 ª ma, • d de ese miserab 
coger en las malvadas re es . 
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, serás capaz de dejarte conmover por su refina­
da astucia y por su adulación infame? 

Oaozco. 
No te acalores antes de enterarte bien ... 

AUGUSTA, 
Es que te veo al borde del abismo de tu bon­

dad, de esa bondad que es una desdicha, créelo, 
un pecado, una sugestión satánica ... 

ÜROZCO. 
Ten calma, mujer. 

AuGrrsTA, levantándose. 
No puedo tenerla. Tu filantropía ha venido á 

ser una verdadera demencia. ¡Tomás, Tomás! 
ÜROZCO, 

Si no te callas y me oyes, no nos entende-
remos. 

AUGUSTA, disparada. 
Imposible que nos entendamos, si no te curas 

de esa manía de la bondad y de la indulgencia .. . 
Consulta el caso con papá, con Manolo Infante, 
con todos nuestros amigos, y verás como todos 
me dan la razón; verás como te aconsejan no 
reconocer la validez de ese papelote que te ha 
presentado el monstruo. Esas deudas fiambres, 
obscuras y antediluvianas no se reconocen nun-. 
ea, Tomás. Sólo los inocentes, los dejados de la 

ano de Dios, incurren en la tontería de hacer 
lle ellas un caso de conciencia. ( Oon sarcástico 
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acento.) En una palabra, que quieren darte un 
timo, y tú, como esos que creen en la paparru­
cha del dinero enterrado, aceptas el negocio. 

ÜROZCO, 

Estas graciosa, vida roía, y te oigo con mu­
chísimo placer. Pero todo te lo uices tú, y así 
no hay discusión posible. 

AUGUSTA. 

Pues habla ... , explícate. 
Oaozco. 

,._nte todo, no apoyes tu idea con el arguroe.n­
to de que debo hacer tal cosa porque la hacen. 
los deroas. Hija de mi alma, sería insoportable 
este plantón de la vida terrestre, si no se permi­
tiera uno, de vez en cuanuo, la humorada de 
hacer algo diferente de las acciones comunes y 
vulgares. El papel de comparsa no me ha gus­
tado nunca. Tampoco debes p1merme delante de 
los ojos, como uu emblema de sabiduría, la opi­
nión de tu padre, de Manolo Infante y de otros 
amigos. Sin ser vanidoso, me precio de enten­
der estas cosas mejor que ellos. 

AUGUSTA. 

Pues sí esas opiniones no valen, valga la mía, 
y la roía es que no pagues á ese pillo. 

0Rozco, sereno y som·iente. 
Pero si yo no te he dicho que pagare a ese. 

pillo, ni á ningún pillo. 
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AUGUSTA. 

Has dicho que la deuda es sagrada ... 
Oaozco . 

. y Jo repito. y añado que esa obligación pen­
d'.ente pesa sobre mi conciencia, y que no esta­
re tranqmlo hasta que de ella no me descargue. 

AUGUSTA, 

¡La conciencia! Grand'es y bellas cosas h h 
cho la hu ·d d ª e-.. mam a en su nombre· pero tarob·, 
taro bien h • len, ay que poner tonterías muy gordas 
en el haber de los espíritus menguados de e 
que ad~ran la letra de la ley ... Explícat~. ¿Qu~~~ 
res demr que alivias tu conciencia pagando'-.. 

ÜROZCO. 

Pagando, sí; pero no he. dicho que á Viera. 
AUGUSTA. 

Eso sí que no lo entiendo. ,Es ó no y· 
seed 1 ·t· " rnra po-or egi imo de la obligación~ 

ÜROZCO . 

1,º es.1 Ant~s que él entr~se a verme ya sabía 
~o.ª qu~ vema, porque hoy recibí carta de Ho­
iacio 'M1ller, en la cual me dice que v· , t bJ' . , rnra com-
pro es a o 1g~c10n por un quince por ciento de 
su v~lor n~ro1~al. Lo supo por confidencia del 
propio BenJamrn. 

AUGUSTA. 

¡Ah!... ~y piensas, para evitar disgustos, reco­
gerla de manos de Viera por el mismo quince 
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por ciento y un poquito más, co~o c?misi~ni 
Falta que él quiera; pero en estos termmos, solo 
en estos términos admito la idea de pagar. i,ES 
esto Jo que piensas tú? ... Dímelo pronto. 

ÜROZCO. 

No es eso. Pienso pagar íntegramente el va­
lor nominal. 

AuG'cJSTA, 

¡Integramente! (Consternada.) ¡Ay!, hijo de mi 
vida, yo voy á buscar un médico. Tú es~ás malo 
de la cabeza ... Por Dios, no hagas tal disparate. 
(0()71, ternura.) Ya ves, nunca hemos reñido. _To­
dos tus actos han sido aprobados y aplaudidos 
por mí. Verdad que siempre fueron buenos; pero 
aunque no lo hubiesen sido, el cariño q~e te 
tengo me los habría hecho ver como la misma 
perfección. Este acto de ahora_ resulta de tal 
modo contrario á lo que yo entiendo por bon­
dad, que me veo en el cas~ de repr?bár_tel? con 
todas mis fuerzas. Y muy a pesar m10, smtiendo · 
mucho disgustarte, me enfadaré contigo, dispu­
taré, chillaré, no te dejaré vivir; y ya no habrá 
en nuestra vida común la pa11 de que hemos go­
zado durante ocho años; y todo sera discordia, 
rozamientos, tú por un lado, yo por otro, siem­
pre de puntas... · 

ÜROZCO . 

¡Quién sabe! Puede que no. 
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AUGUSTA. 

Me haré insoportable. Tenurás en mí uncen­
«>r agrio, displicente, quisquilloso ... En fin, To­
ll!ás, que me tendrás que preforir á tu concien­
cia, con tal de no v.er tu casa convertida en una 
jaula de leones. 

Oaozco, sonriendo. 
Sentiré mucho que te me insubordines; pero 

si lo haces, lo llevaré con paciencia. He medita­
do bien la solución de este asunto, y puedes te­
ner la seguridad de que será un hecho. · 

AUGUSTA. 

-¡,Contra mi voluntad? 

Oaozco, ca1·i1iosamenle. 
De acuerdo con ella, porque hry de convencer­

te, y en vez de tener en ti una censora imper­
tinente, tendré un apoyo decidido. Ven ac:i. 
Siéntate aquí. ( Se sientan ambos.) ¿Hay mayor 
gloria, hay dicha mayor que poder realizar un 
~to, eu el cual resplandezca ese ideal de justi­

-e1a que rara vez se nos ofrece en el mundo en 
~ndiciones fácilmente p1·acticables? Hablo con 

a persona que sabe elevarse sobre las ideas y 
pas10nes del vulgo, y me parece que seré 

mprendido. Si no, peor para ti. 

AuGusu. 

Hasta ahora,. no entiendo ni pizca. 
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Oaozco .. 

Esta aparición del cometa Viera es un hecho 
feliz, dispuesto para . la rectificación d~ uno de 
esos errores ó anomalías de la ex1stenma huma­
na que nos hacen dudar de la Providencia. Ve­
mos cosas en el mundo, que parecen organizadas 
por el mal y para el mal; injusticias que _Pº: su 
enormidad repugnan á la razón y al sentimien­
to; ]os perversos imponiéndose a los homad?8_,,Y 
obiigándoles á dejar de serlo; los d_e cond1mon 
beni()'na incapacitados de obrar bien, por las 

o ' 1 influencias que les rodean. No desconoceras e 
poder y la importancia de los bie~s _materiales 
en el m·den de la vida. Las materialidades mal 
repartidas, como por desgrac!a lo están_, trastor­
nan y aniquilan el bien espiritual; y as1_, cuando 
se consigue rectificar, siquiera sea ~ímmamen­
te esta calamitosa distribución ael bienestar ' .. positivo, se presta á la humanidad un serv1c10 
inmenso. 

AUGUSTA, para sí. 

No estoy segura de comprender adónde va 
á parar con esto. ¡,Tiene algún sentido lo que 
dice ó es una sinrazón, una efervescencia del 
tale~to descompuesto? (Alto.) Querido, lo que 
dices significa, si no soy tonta, que en el mun• 
do hay muchos que carecen de lo que a otros les 
sobra. Eso ya lo sabíamos, y es c~sa resuelta que 

REALIDAD.-JORNADA III 249 

no está en manos humanas el remediar ciertas 
desigualdades. 

ÜROZCO. 

A veces falla esa regla pesimista, y es lástima 
no intentar el remedio cuando de ello hay oca­
sión. Examinemos el caso. este concretamente y · 
oon la pura lógicá. Después vendrá su aplicación 
á la práctica. Fíjate bien: la suma que represen­
ta la obligación de Benjamín Proctor es una 
cantidad negativa en nuestra riqueza, un menos 
tanto. Esa cantidad debió ser abonada íntegra 
por mí, y no lo ha sido. Luego la retengo inde­
bidamente en mi poder, no me pertenece ... Esto 
es claTo como el agua. 

AUGUSTA. 
En absoluto sí. 

ÜROZCO. 

Ya llegaremos á lo relativo. Sígueme ahora y 
calla. Conste que, en principio, esa suma no me 
pertenece. La razón es razón, y la lógica, lógi­
ca, y los números números. 

AUGUSTA • 
Pero ... 

ÜROZCO. 

Cállate. Que Benjamín Proctor haya vendido 
su deuda á Joaquín Viera, eso no es cuenta mía. 
El valor legal del crédito no crece ni mengua 
por los contratos á que da lugar, ni por las con­
diciones morales del poseedor. Que éste sea un 

1 
,, 
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modelo de honradez ó un pícaro redomado, no 
da ni quita la más mínima cifra al valor numé­
rico de la deuda. Nada podrás objetará esto. Por 
consiguiente, la cautidad representada por la 
obligacióll. no es mía en este instante, sino de 
Joaquín Viera. 

A uousTA, 1·ebelde á la lógica. 
Pero, hijo mío, en la vida, en esta vida huma­

na tan compleja, ¡,se puede razonar de ese modo1 
¡,Se han tratado así los negocios alguna vez~ Los 
escritorios de las casas de banca y de comercio, 
¡,están poblados de angeles, ó son hombres los 
que en ellos trabajani 

Onozco. 
Yo sé lo que son, tonta. Déjame concluir. 

Que:iamos en que soy deudor de Joaquín Viera; 
que éste es mi inglés neto, y que no hay lógica 
di,ina ni humana que me libre del deber de 
darle lo suyo. Cierto que yo podría, sin escan• 
dalizar al mundo, defenderme del pago ampa• 
rándome en la ley, mejor dicho, haciéndome el 
perdidizo en la sel va intrincada de nuestras le• 
yes. Éstas, y más aún la curia, cou sus tramita­
ciones y diligencias inacabables y el embrollo 
que de ellas resulta, me favorecerían, bien para 
no pagar, bien para hacer un arreglo que redu­
jese el dese_mbolso á una mínima cantidad. Esto 
se hace siempre. Alegando mil razones jurídicas 
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veinte mil argumentos de sofistería forense, 
nseguiríamos no pagar ó pagar muy poco. De 
uro que Joaquín llevaría la peor parte en 

a contienda ante los tribunales, y no sabría 
ir, como yo, del bosque espesísimo de nues­
enjuiciamjento civil. Pero yo, en concien­

. , no puedo ni debo aminorar mis obligacio-
pleiteando. Prefiero pagar íntegramente á 
ar un poco al acreedor y un mucho á la cu-

.. Dejo á un lado el amor propio; reconozco el 
'<lito, y lo que no es mío no debe estar enmi 

AUGUSTA. 

Volvemos á lo mismo, á que caes en las redes 
1 monstruo ese, y le regalas ... (con irritación), ~ , 
rque ésto es regalar, Tomás, 8$to es proteger ¿, ~ J · . 
los caballeros de mdustna. _,,,,_~ ~ ,·, 

~r ,4fF _.Ji ,11"' 
ÜROZCO. -~•~ ~~• t~r◄ . 

No, v!da mía1 porque yo no pagaré al cab~~,-~º, {'t ~ -¡.:~ 
ro de mdustna smo poco más, muy poco m{l's ~ ·· ~es'"¿ 
lo que él ha dado á Benjamín Proctor. 4- ,,~ lf' 

" ~· ... ~ AUGUSTA. 

Entonces no pagas íntegramente. 
Oaozco. 

Sí, pagaré íntegramente; pero no á Joaquín. 
AuGusu, confusa. 

No te entiendo. ¡,Pues no dices que es el úni-
pos~edor legítimoi · 

•• 
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ÜROZCO. eren pájaro en mano á ciento volando. Le co­
ozco bien, y estoy segurísimo de que aceptará. 

Sí, hija mía. Pero aquí entra lo ,:clativo; aquí es bien, con el resto, hasta el total del impor-
cesa de funcionar la letra de la ley moral, Y en- de la obligación, constituiré un fondo que 
traen funciones el espíritu. ¡,No hemos conve- · ure á Federico y á Clotilde una renta deco-
nido en que Joaquín es un monstruo9 Entre las rosa, poniéndolo á su nombre en títulos intrans­
muchas responsabilidades que tiene ante Dios Y feribles. Federico podrá vivir de este modü en 
los hombres, la más notoria es la perversa edu- odesta holgura, y si es hombre capaz de apre­
cación que á sus hijos dió, el abandono en que iar los beneficios de la vida ordenada, no dudo 
los ha tenido, faltos de medios de subsistencia. que su nueva situación bastará á corregirle de 
Esta penuria ha motivado lentamente en Fede- ·ertos resabios. He pensado también que la dis­
rico ciertos hábitos de mal género, el desorden ibución no debe, en justicia, hacerse por par­
y angustias humillantes de su vida; ~n Clotilde, tes iguales, porque Federico tiene deudas y Clo­
su indecorosa manera de buscar marido. El en, tilde no. Además, el que será marido de ésta 
mendar la obra de Joaquín Viera, ¡,no es por ven, dispone de otros medios de vivir, que a su cu­
tura un acto de alta justicia, de esa justicia que do Je faltan, por lo cual juzgo equitativo a~ig­
antes llamé relativa, y que viene á resultar a nar á Federico dos partes y una á Clotilde. De­
soluta, de lo más absoluto que podemos canee- lle es éste discutible, y que podrá modificarse 
bir? ( Augusta no dice nada. Su estupefacción on los reparos que pongas á mi plan, del cual 
aace enmudecer) ¡,Comprendes ahora mi pensa has dicho tantas perrerías antes de conocerlo. 
miento, tonta? Yo propondré al monstruo pagar­
le el veinticinco por ciento de su crédito, y ten 
go la seguridad de que acepta. Gana un di 
por ciento, si es que llegó a dar el quince, qu 
yo lo dudo. La aspereza con que!~ recibí le 
brá quitado toda esperanza de meJor arreglo, 
no se lanza él á los azares de un pleito obscu 
y de éxito dudoso. Como hombre muy necesi 
do, que vive siempre al dia, es de los que p 

A uGuSTA, en un rapto de entusiasmo. 
Tomás, hay que rendirse á tu bondad y a tu 

ntendimiento, que ya me parecen sobrenatu­
les ... ¡QL1é hombre! ¡Qué gloria para mí tener­
!... (Le ab1·aia con efusión.) Debo adorarte de 
dillas ... ¡Qué grande eres! 

Oaozco. · 
¡,Apruebas mi plan? 
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AUGUSTA. 

¿Cómo no? ( Lloi·a) ¡,Ves? Se me saltan las ij.. 
grimas de alegría ... , de admiración ... (Para si, 
conteni~ndose) ¡Dios mío ... , me estoy vendien­
do ... , qué indiscreta soy! (Alto) Pero no ... Si tu 
increíble generosidad me entusiasma como ras­
go de exaltada simpatía humana, con la fria ra­
zón, como esposa tuya, debo decir que me parece 
un acto de ... de hermosa locura ... , un disparate: 
que raya en lo sublime. (Confundida) En fin, 
todo lo que quieras. Nunca me opondré á tuvo-, 
!untad en cosas de esta naturaleza. Cuanto ima­
gines será acertado y merecerá mi aprobación. 

Onozco. 
Ahora sólo falta que el tontín de Federico, 

con su carácter susceptible y vidrioso, nos sus­
cite dificultades. Todo podría ser. Hay que sa• 
!irle al encuentro. IJ áblale tú. Preséntale la 
cuestión con tacto y diplomacia. 

AUGUSTA. 

¡,Yo ... ? (Cortada.) 
ÜROZCO. 

Y te encargo expresamente que procures ale 
jar de su ánimo toda idea de gratitud. 

AUGUSTA. 

¡ Por María Santísima, Tomás! ¿Cómo preten• 
des que· no agradezca ... ? ¡,Quieres que sea tan 
monstruo como su padre? 
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Ü!lOZCO . 

Nu es eso. Que agradezca en su fuero interno 
o cuan to le plazca; pero que no lo manifieste 

a nadie, y menos á mí. Me g·ustaría que no vie• 
se en esto una generosidad mía, sino un caso le­
gal. Persuádase de que el donativo le viene de 
su padre, no por voluntad de este, sino por una 
combinación que los favorecidos no deben exa­
minar ni discutir ... En fin, que no puedo des­
cender á estos pormenores. Facilmente concibo 
una idea, y la con vierto en hecho con poderosa 
voluntad; pero en la aplicación flaqueo ... , lo re­
conozco. (Con inquietud) Encárgate tú de estas 
menudencias de la realidad. Hazle ver que esto 
no es donación, que es más bien una triqui­
fiuela encaminada a fines de justicia ... (Nota 
gue Augusta, profundamente pensativa, no presta 
atención á sus palabras.) ¿Te enteras de lo que 
digo? ¡,Eu qué estas pensando? 

Ai:GUSTA, turbada. 

Nada ... ; pensaba ... Si ... te escucho ... Justo, 
una triquiñuela ... Perfectamente. Estamos con­
for mes. 

ÜROZCO . 

Mis pretensiones van más lejos aún. Yo as­
piro á que Federico y Clotilde se reconcilien, 
á que vivan juntos los dos, es decir, los tres, y 
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que Santanita y Federico se miren como lo que 
deben ser, como hermanos. 

AUGUSTA. 

Paréceme mucho pretender, Tomás. 

ÜROZCO. 

Te advierto que Santana es una gran capaci­
dad para la administración. Yo que Federico, 
me entregaría a él en cuerpo y alma para el 
gobierno de mi casa y de mis intereses. Con­
viene indicarle esto para que se vaya acostum­
brando á la idea de las paces con sus hermanos. 

AuausTA, dando un gran suspiro. 

¡Ay, nobles ideas; pero qué inmateriales, que­
rido! Son como formas Yaporosas que parecen 
figuras. Intentamos cogerlas,· y se nos desvane­
cen entre los dedos. 

ÜROZCO. 

Sutil estás. 
AUGUSTA. 

~Quién no lo estará o¡éndote? Inspiración 
contagiosa. Tu pensamiento brilla demasiado 
para que en mí no se rrfleje algo de su luz. Mi 
desgracia es que no puedo seguirte á esas esfe­
ras del bien supremo. Veo la realidad mejor y 
más de cerca que tú, porque soy peor que tú, 
claro está, y porque vivo más próxima al sue­
lo. Tu p1·oyecto de recorciliar á F9derico con 
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Santanita, y de que vivan juntos y confundan 
sus intereses, me parece un delirio. 

ÜROZCO. 

Soluciones que en princ¡p10 nos parecen 
irrealizables, en la práctica y por suave gra­
dación llegan á ser posibles y aun fáciles. Sé 
que Federico, al pronto, se sublevará; pero hay 
que e~pezar por manifestarle este proyecto y 
suger1rle la reconciliación. Abordemos la deli­
cada empresa ... (Con una idea repentina.) Con­
vendría enterarle por escrito ... 

AUGUSTA, vivamente. 
¡Ah!, sí, yo le escribiré ... E~ mejor; así se ex­

presan las ideas con claridad y se dice lo que 
conviene. Déjalo de mi cuenta. (I'iirbada y des-
animdndose.) Pero no ... , no sé ... ¡Ah!, Tomás, yo 
dudo mucho que ese hombre .. . 

Onozco. 
La rutiua se rebela contra el bien, harto lo 

lé, como el niño que se resiste á tomar las me­
dicinas. Pero es nuestro deber mandarle que las 
lome. Se me figura que dando á todos los me­
dios de vivir bien y de ser felices, es imposible 
q~e ellos _se obstinen en amarrarse á la desgra­
cia. El bienestar lleva en sí mismo una fuerza 
persuasiva incontrastable. Yo tengo fe, y nadie 
me quita este placrr íntimo, este regocijo de 
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D. PIÍREZ GALDÓS 
- ----

- . ·. por haber intentado corregir, ~on 
concwncia, ·ave anomalía social. · . · t·cos una gi 
med10s piac 1 

' , . f fvo es ést~. . h.. mía· el umco goce e ec i . , 
Creelo, 

1
]
3 

: . eeueüez satisfacc10n de d as es miseria, p , , . 
Lo em .1 (Se sienta junto á la cltzmenea, 
antoJOS pueri es.;.f cae en profiinda medita­
y contemplando e, uego, 
ción.) 

·a si observándole con fijeza y temor. 
A liGliSTA, pai ' · é 

. , . llena mi alma. No se qu 
Inquietud v1vrnt~o ·Esto que veo es gran­

sieoto; no se que e · dºo mayor ó ebullición 
d . lma en sll gra • . . 

deza e 
O 

d .d por un desquiciamiento . 1 t al pro uci a 
mte ec u , • , la pei·feccióil humana, Y b ~ ·Seras ,u 
del cere ro. 0 derte por ser, como soy, 

d · yo compren . 
no po re (J, ltación.) Impulsos sien-. ·fecta~ ( on exa b 
tan 1mpe

1 
· d mos á los seres so re-

d . te como a ora . 
to de a mar ' . t t · como s1 estu-

1 de rodillas an e 1, 
natura es; Y te <liria que nada hay entre 
vieras en un altar, da ue humanamente 
tú y yo que ndos u~a,qnuae el 1azo del culto que 

l. na a mas • 
nos igue, tributaré. Soy poco para ti en 
te debo Y q~e te ue so simplemente una 
el orden espmtual, porq , yporque has dejado 

. Eres mu cho para m1, muJer. 

de ser un hombre.,_ 'a cabeza de Orozco, el cual, 
P la mano sovre ,, ,. 

one 'd parece no darse . cuen .. p1•0/u11dan1ente abstraz o, 
de la pi·oximidad de su esposa. 

JORNADA CUARTA 

ESCENA PRIMERA 
Vestfbulo del teatro Real. 

MALIBRÁN, paseándose de largo á largo, abstraído. 
Saluda maquinalmente á alg11na de las perso­
nas que entran dirigiéndose á la puerta central 
de butacas ó á la escalera de palcos. 

¡Cuánto tarda! ¿Si no vendrá? .. (Mira su re­
loj.) No son más que las nueve y media. Rabio 
por darle á entender con un par de reticencias 
buenas, pero buenas, de las que yo echo .. . cuan­
do me pisan ... que le he descubierto la madri­
guera. ¡Caramba! ¡No me ha costado pocos plan­
tones, ni han sido breves los ratos de espionaje! 
Y yo me pregunto: ¿qué sentimiento me impul­
sa á obrar así? ¿Será el despecho? ¿Y qué quie­
re decir despecho? No; muéveme la suprema 
ley de amor propio, reguladora de todo el vivir 
humano ... Esa tonta me desairó; no supo apre­
ciarme en lo que valgo, y debo hacerle com­
prender que no se juega impunemente con una 
persona como esta que aquí se pasea. Lo mejor 
es que, sin habérmelo propuesto, realizo un 
acto de justicia, y heme aquí persiguiendo el 
crimen, desen·mascarándolo :y poniéndoselo de­
lante á quien debe y puede castigarlo. Porque 


